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l anciano jefe estuvo así durante dos

u rostro se contristó.

Dirigióse rápidamente hacia la caverna
de los gigantes, ]

¡Alerta I—gritó con voz sonora,
Todos excepto Arístides y el señor Done-
1 que roncaban á pierna suelta se levan-

«¡Alerta I—repitió a burgher—. Los in-
eses llegan, es preciso marchar,
Esta orden no sufría ninguna “resisten-

porque la salvación de todos estaba
juego.4 cómico y el americano sacudidos brus-

ente sege al fin.

E tranquilo.

pta personas et la tropa.

E 71
4 la salvación de las mujeres qe nos acom-
pañan, es preciso que idos de nosotros se sa-
crifiquen, que se expongan á una E
casi segura.

—¿De que se trata ?—preguntó el señor ia
Donegal, E

—¡De ganar tiempo! ¡De designar sl
suerte de los que entre nosotros estarán
á la cabeza de los ingleses mientras los
otros se esforzarán en ganar la costa de

Kosi-Bay.
Arístides Lavignette había Sorin a
—; Niños perdidos I—dijo. E

| Sí, niños perdidos Ó poco le falta á . a
_nos de una casual providencia.a

—« AM right »— interrumpió el america- E
no mirando 4 Lise con ojo astuto. ]
La joven había palidecido.
Señor, oh, señor! ¿Veis he pi la nece

sidad de este sacrificio? y
—¡No hay otra solución, Es A arries

gar té vida de dos hombres ó ee ipnda á
perecer todos! e in ES es

Nunca el tono del viejo burgher. hab£:
sido tan seco, ni tan imperioso;Zezétte Y

Elena oee paolalacabeza.Y
se loraron.

- Arístides Lavígnette parecía estar. m
A

—La lotería. era la pasión de mi
cia.y babas el honor.de tener. mano

: dijo. | q
VanBerkel le:dió pa trozo)Sval rama
El cómico los contó,los recontó. é igualó ,
los. extremos extendiendo e

de - dola en el abismo. De

os estos fragmentos eran de distinto ee


